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Sábado, 19 de marzo de 2022

APARICIÓN ANUAL DE SAN JOSÉ EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS GERAIS,
BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Espere ardientemente este momento porque, a pesar de permanecer en el mundo, contemplando a
las almas y sus necesidades, contemplando a los corazones y sus súplicas, este momento para Mí
también es una dádiva.

En un mundo que agoniza, el Creador hace descender Su Luz. El Creador manifiesta Su Presencia
entre las almas más simples y, en medio del caos del fin de los tiempos, mientras resuena el llanto
de los inocentes, Dios se manifiesta entre los hombres para demostrarles, hijos, que Su Gracia es
abundante, insondable, infinita.

Él solo necesita que los corazones le digan sí, que aprendan a escuchar a Su Santo Espíritu para
estar en el lugar correcto y hacer su propia parte, colaborar con la Jerarquía, como les fue dicho
cuando estaban preparando sus almas para lo que viven hoy.

Hoy, abro Mis brazos y expando la Luz que hay en Mi Corazón humildemente sobre el mundo, para
que los agonizantes sientan alivio, para los que viven en el caos redescubran la paz.

Muchos temen al Apocalipsis, la manifestación de lo que fue escrito, pero ustedes deben contemplar
las promesas por entero. Habrá sufrimiento, pero habrá paz y acontecerán milagros en el corazón de
aquellos que creen y que tienen fe, como fue en todos los siglos, en todos los tiempos, en los que el
dolor era disipado por el profundo amor de los corazones. Confíen en que eso es posible, y así será.

Sepan hacer del dolor la manifestación del Amor de Dios. Así como el Hijo transforma miserias en
Misericordia, haciendo brotar Sangre y Agua de Su Corazón; así, ustedes, hijos, son potenciales
transformadores de las miserias del mundo en Misericordia Divina, porque fueron creados para
renovar el amor y, aunque eso parezca una gran utopía a los ojos de los hombres, cada vez más, en
estos tiempos, esa verdad se manifestará en aquellos que tienen fe.

Pero cada corazón debe escoger donde estará, a que barca subirá, si en aquella donde reposa el
Señor o en la que está vacía, vacía de Dios, vacía de Gracia, vacía de fortaleza, llena del mundo,
llena de las miserias humanas, llena de las viejas y nuevas energías capitales que hacen naufragar al
corazón de los hombres.

Todas las barcas serán lanzadas al mar. La tempestad vendrá para todos, pero donde reposa el Señor
habrá paz. A pesar de los vientos, de las olas, de las tormentas, habrá paz.

El fin de los tiempos anuncia un momento de triunfo, el triunfo del Corazón de Dios en aquellos que
perseverarán y, no importa que sean pocos, estos generarán méritos, no solo para la raza humana,
sino también para razas que desconocen, consciencias que cometieron errores milenarios,
desconocidos por el mundo, pero profundamente vividos en la consciencia humana que, hasta hoy,
sufre sus consecuencias.
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Muchos se preguntan: si el fin de los tiempos es anunciado hace tantos años, profetizado hace dos
mil años, ¿en dónde está ese fin?, ¿en cuanto tiempo llegará?".

Hijos, hoy deben decidirse a llegar a ese fin, al fin de la condición humana, del cautiverio de este
mundo, al fin de las infantilidades, al fin de las mediocridades, al fin de los pequeños pecados, de
las pequeñas permisiones que les  dan a sus corazones para no cumplir la Voluntad de Dios. Hoy,
deben decidirse a llegar al fin, al fin de dejar para después el cumplimiento de la Voluntad Divina,
al fin de dejar para después que las prioridades de sus vidas sean las Voluntades profundas del
Corazón del Padre.

Y, entonces, pregúntense cuál es esa Voluntad. Si la buscan, la comprenderán, porque desde la
Ascensión de Cristo, Su Santo Espíritu habla en sus corazones.

¿Quién estará dispuesto a escucharlo? ¿Quién silenció su boca, su mente y su corazón para escuchar
a ese Espíritu?

Muchos cantan: ¡Ven, Espíritu Santo! ¿Y qué es lo que Él hará cuando se manifieste? ¿Qué harán
con Su Presencia?

El fin de los tiempos ya llegó. Que los ojos que no lo pueden ver, se abran un poco más para salir de
la ignorancia, de la nueva energía capital, el egoísmo, y de su compañera, la indiferencia.

Contemplen el mundo, contemplen a los que están a su alrededor. Muchas veces, contemplen la
agonía de sus propias almas y sabrán que el final de los tiempos ya llegó.

¿Cuándo llegará este fin, adentro de ustedes? Esta es una decisión de cada ser.

Sin embargo, hay un fin que puede ser en cualquier momento. Ese no lo decidirán por sí mismos: el
fin de las oportunidades, el fin del tiempo del arrepentimiento.

Por eso, hijos, arrepiéntanse ahora, clamen ahora, escuchen ahora, vivan ahora.

Si no vale la pena hacerlo por ustedes mismos, háganlo por el mundo, por las almas que agonizan,
por los Reinos ultrajados, por los que perdieron la fe y no tienen fuerza para recobrarla.

Si no creen en ustedes mismos, crean en Mí, porque Yo sé que es posible que con pequeñas
acciones se transforme el mundo, que con pequeñas acciones se transformen las almas, que
sembrando el amor entre ustedes y en ustedes, ese amor es sembrado en el mundo.

Los cantos y alabanzas agradan al Corazón del Padre, pero ya no basta cantar; necesitan vivirlos.

En momentos como este, la Verdad Divina desciende a la Tierra y las almas que están abiertas
pueden comprender esa Verdad, pueden saberla, porque el Espíritu Santo escucha a través de sus
oídos, Él abre sus corazones, Él amplía sus consciencias para que puedan comprender lo que de
otras formas no comprenderían.

Pero, en este momento, cimenten en sus corazones las Gracias que descienden para que no se
olviden cuando Yo haga la Señal de la Cruz y ustedes salgan de aquí.

Cuanto mayor es el caos en el mundo, mayor debe ser la fe de los hombres. No se dejen perturbar
por lo que acontece en el planeta, sino transformen eso en fortaleza, en una vida espiritual
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consolidada por un corazón maduro, que sabe equilibrar los acontecimientos del mundo. No se
dejen perturbar por las definiciones de los que tienen al lado, porque a cada uno le cabrá responder
ante Dios por todas las Gracias recibidas.

Mas, oren por los que desisten y por los que se debilitan, oren por los que se pierden, aun cuando
creen que eso no está aconteciendo. El mundo abraza a los débiles, cierra a sus ojos, sepulta a sus
corazones. ¿Cómo podrán saber el camino cierto? Por eso, oren por ellos y fortalezcan sus
corazones, fortalezcan sus espíritus.

Dejen que la vida superior sea cada día más palpable. Ábranse para descubrir misterios, para
penetrar lo desconocido dentro del propio corazón, para vivir potencialidades que estaban ocultas,
para ser lo que Dios llama ser humano, aquello que Él creó a Su imagen y semejanza con un
profundo Amor para renovar Su Creación y aproximarla a Su Fuente Divina.

Quisiera estar con ustedes más tiempo, a través de Mis Palabras conducirlos a lo profundo del ser,
decirles que no teman, sino que sean fuertes en Dios; que no teman, sino que sean verdaderos en
Cristo.

Pero necesito retornar para seguir abrazando al mundo, para seguir guiando a los que están
perdidos, iluminando a los que están en la oscuridad, respondiendo a los pequeños y grandes
pedidos de aquellos que creen en Mí, porque cuando hago esas cosas, fortalezco su fe.

No tengan miedo de hacer pedidos; alégrense cuando se concreten, pero no permanezcan allí.
Fortalezcan su fe.

Eso es todo lo que quería decirles hoy. Pero estén atentos, porque puedo retornar cuando Dios Me lo
permita, cuando Me abran las puertas, estaré aquí.

Celebremos ahora la Eucaristía, como un segundo impulso de Mi Casto Corazón, para que Cristo, la
Virgen María y San José puedan dejar impregnada en el pan y el vino la fortaleza que necesitarán
para vivir su definición en los próximos días.

Les dejo Mi bendición y Mi Paz.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


